
Acebuche

Su nombre olea hace relación a la obtención de su 
aceite, el de oliva, pues todas las variedades actuales de 
olivos que se cultivan en el mundo tiene su origen en el 
acebuche. Este árbol es representativo de la cultura 
mediterránea y va a estar presente en las creencias y 
religiones de origen griego, romano y cristiano. 

En la Sierra de Hornachuelos lo vamos a encontrar en 
las zonas más cálidas del Parque natural, en barrancos 
abiertos a la vega del Guadalquivir. También es 
frecuente verlo formando parte de los encinares. 

De copa redondeada y densa, no es muy alto, incluso 
podemos verlo como arbusto. Mantiene sus hojas todo 
el año. Su fruto es una pequeña aceituna, poco 
carnosa, por lo que la cantidad de aceite que se puede 
extraer de ella es muy pequeña en comparación con la 
del olivo. Su aceite en boca tiene cuerpo y carácter, y su 
amargor y picor nos recuerda su origen salvaje. 
También es muy apreciado como componente básico 
de pomadas, cosméticos y otros ungüentos.

En la antiguedad, a los ganadores de 
los Juegos Olímpicos se les coronaba 
con ramas de este olivo silvestre.

Fruto: acebuchina

Hoja pequeña y estrecha, 
de envés plateado.

Olea europaea sylvestrisvar.


